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Una carta, la Crítica y «La Caza»
De Montiel Ballesteros

ESDE la aparición de 
Uruguayos”, debemos 
Ballesteros una carta.

“Cuentos 
a Montiel

Una carta magnífica, llena de senti­
da gratitud por las horas de intensa es­
piritualidad que nos hizo vivir aquel ex­
quisito libro; y carta que, no obstante, 
naufraga año tras año en los océanos men­
tales: cien veces se alza rehecha del naufra­
gio y al buscar la luz se destroza impo­
tente. Ya es familiar a nuestro espíritu 
la tal carta; está en él escrita, mas espe­
rando un momento- de gracia—digno de 
ella—para brotar de la pluma, se hunde 
cien veces en las oscuras ondas de la con­
ciencia.
Estoy seguro de que algún día se regis­
trarán nuestros pensamientos en forma 
menos pesada que la del lento y rudo co­
rrer de la pluma.Entonces quedará nuestra 
alma aliviada de cien naufragios como el 
de esta carta para Montiel, que de haber 
sido escrita no nos preocuparía va como 
nos preocupa, no nos haría sufrir ya como 
nos hace sufrir, tal que si fuera un hijo 
nuestro conocido q’ se hubiera engendra­
do y creciera y viviera en una misteriosa - 
entraña sin poder nacer nunca.

Ibamos ahora a cumplir el comentado 
propósito, cuando al releer ‘La Raza' con 
el fin de reconstruir impresiones para 
trasmitir al amigo, nació en nosotros el 
humilde empeño de interpretar el sentir 
de esa multitud, ajena a los secretos de 
la crítica literaria, que lee y no deja opi­
nión escrita, aún cuando en suspiros, en 

lágrimas, en pensamientos interesantes 
su alma se haya- manifestado e<n elo­
cuencia no escuchada.

Somos una unidad en esa multitud. 
A.un cuando nuestra, vocación es esencial­
mente literaria, el deber profesional nos 
ha creado una vocación rival de la otra 
y la suplanta totalmente por momentos.

Así, a los que tenemos una misión pro­
fesional que nos reclama constantemente, 
se nos van los días sin poder seguir pa 
so a paso el movimiento universal de al­
gunas actividades del espíritu.

Lejos pues de una actitud de crítica na­
rraremos sencillamente nuestras impresio­
nes, a fin de que conozca el artista y re­
cuerden los oníricos cuales son los 'pen­
samientos íntimos de los lectores menos 
versados en letras, que son más que los 
versados.

“La Raza”
En algunos juicios que hemos leído so­

bre este libro, notamos siempre el mismo 
empeño crítico en estudiar la parte tras­
cendental de la novela: su psicología. Yo 
no se porqué en nuestro medio eso huele 
a fracaso del género, a no ser que el au­
tor se conforme con una minoría selecta 
de lectores.

Puestos en la situa-ión del pueblo que 
espera del Arte emoción o regocijo, que 
es una forma de emoción también, la crí­
tica que hemos leído no nc s hubiera inci­
tado nunca a leer “l a Raza’’. Se dirá que 
no es la que pretendemos la misión de la 
crítica, a lo que replicaremos señalando
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un vacío en el mundo de las letras ¿qué 
guía tiene el pueblo para elegir sus lec­
turas? Los escaparates de las librerías,el 
reclame de los editores? La crítica se di­
rige a guiar al autor, a rectificarlo, etc; 
pero al lector ¿quién lo guía?

Debemos confesar que en ese sentido 
nos ha interesado hondamente el último 
libro de Luisa Luisi: incita a leer las 
obras comentadas contagiando las impre­
siones narradas—sin intento crítico—por 
su autora.

“La Raza”es una novela de fondo que 
emociona y regocija,que gusta a las gen­
tes sencillas y hace pensar a todos y 
así lo hemos constatado con personas alle­
gadas q' han tomado el libro de nuestro 
escritorio y han abierto sobre él ese jui­
cio espontáneo y por eso valioso que no 
intenta imponerse a nadie, y se nos pre­
senta puro, desinteresado, como ha sido 
sentido.

Al leer algunos estudios críticos sobre 
‘‘La Raza” se diría que se trata de una 
obra pensada en la que su autor estudia a 
un personaje, Don Simón Rosas para eli­
girlo en un símbolo con propósitos de sa­
piencia o con cierto tendencia a cii-ntifin r 
el asunto etnológico y social que es el fon­
do de la novela.

Su lectura da una impresión muy dis­
tinta. Don Simón Rosas se mueve en un 
ambiente pintoresco, lleno de gracia, ani­
mado y puesto de relieve con la encan­
tadora elouencia de los niños que pueden 
condensar lo genial en una breve frase di­
cha casi al desgaire.

Tan interesante couroel carácter de Don 

Simón es todo lo que en su ambiente exis­
te. Desde los instantes decisivos, emocio­
nantes, de su vida, hasta la más sencilla 
charlado los peones de la diligencia, to­
do es admirable por estar lleno de ver­
dad. — El libro está cuajado de hechos 
palpitantes, muchos de los cuales mere­
cen volúmenes.

Hay frases que parecen llegar de nos­
otros mismo que hemos sentido como Mon- 
tiel el ambiente que describe, frases que 
nos dejan en suspenso porque con tres pa­
labras nos arranca una constelación de 
leyendas, de nuestra niñez con color y 
perfume del solar salteño.

Se trata pues de una novela que entre­
tiene el ánimo, leda alegría y emoción y 
encarna en la mentalidad nuestra, nacio­
nal y americana, siendo por eso intere­
sante y saludable al pueblo que empieza 
a saborear la cultura en las Letras, nove - 
dosa y bella por cierto — y esto ya se ha 
dicho para los que aman el buen decir y 
gustan la alta reflexión de los problemas 
hondos de la psicología humana.

Lejos del mundo de la Crítica, escucha­
mos la opinión de los meno-sdoctos quedi- 
een: La Raza esmuv agradable; la be leí­
do de un tirón; qué novela más sentida, 
o cuánta gracia Etc.

Y sin asustarnos de los juicios téoicos 
sobre la novela de Montiel. la leínosuna 
vez más para airear el alm- a con su bri­
sa campestre, fortalecer la mente con la 
evocación del ambiente nativo, reír con las 
gracias de Don Simón, llorar con su do­
lor ante lo fatal, renacer de optimimos 
ante el florecer de los tiempos mejores.—

Z A B A S O L A I S Q L A
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